
Núm. I.—Sombrero para niña de 9 á II años. M 

Ayuntamiento de Madrid



Sumario., 

T E X T O . — C r ó n i c a , por Blanca Valmont.—Carnet de la Moda, por Cle-
mentina. —Nuestros grabados.—El F i g u r í n a c u a r e l a . — C r ó n i c a s de Ve­
rano, por E l A b a t e . — P a t r ó n cor tado . -Yida p r á c t i c a , por Mario ¿ a r a . 
—Preguntas y respuestas, por L a Secretaria.—Libros nuevos.—Anun­
cios. 

GE,ABADOS.—FIGURINES.—Sombrero para n i ñ a de 9 á 11 años .—Traje s 
para paseo (dos modelos). — Deshabiilés.—Cuerpos f a n t a s í a (cuatro mo­
delos).—Corbatas de muselina (dos m o d e l o s ) . — C a n e s ú s de p a s a m a n e r í a 
(dos modelos).—Trajes para playa (siete modelos).—Trajes para campo 
(siete modelos).—Trajes para Casino (dos modelos). 

H O J A D E L A B O R E S A R T I S T I C A S (para las tres Ediciones).—Porta-
cepillos.— Cenefas para p a ñ u e l o s (cuatro modelos).—Porta-abanico.— 
Cenefa y motivo bordado á punto de cruz.—Tapete persa.—Acerico.— 
Cenefa bordada sobre tul. — Cubre-fruteros (dos modelos). — Cenefa calada 
para m a n t e l e r í a de r e f r e s c o . — A l m o h a d ó n para viaje.—Babero borda­
do.—Tapetillo para mesa.—Cubre-bandejas.—Cabecera de butaca —Sa-
quito para guardar la labor.—Platillo bordado.—Cenefas caladas (dos 
modelos).—Esponjero. 

P A T E O N C O S T A D O (para la Segunda e d i c i ó n y la E d i c i ó n completa).— 
Traje para n i ñ o . 

F I G U R I N A C U A R E L A (para la Primera e d i c i ó n y la E d i c i ó n com­
pleta).—Traje para campo. 

principios de la moral cristiana, que es sencil la y pura como 
un manantial cristalino, en vez de hablarnos de cosas que no 
habr í an e3tado á nuestro alcance, en vez de emplear u n tec­
nicismo que nos hab r í a embrollado, prefer ía encaminar 
nuestros estadios por l a fácil y agradable senda de lo que 
m á s podía interesarnos, enseñándonos la re lación de nues­
tros sentimientos, nuestras ideas ó nuestros deseos con las 
leyes morales de la existencia y las leyes convencionales de 
l a sociedad. 

»¡Ah! sí; el curso de moral, nos estimulaba á hacer algunas 
consideraciones sobre l a v ida , nuestra v ida de colegialas y 
la que nos esperaba a l salir del colegio, cuando t u v i é r a m o s 
que cumpl i r numerosos deberes, idént icos ó diferentes, unas 
como hijas de famil ia en nuestras casas, otras como mujeres 
casadas. Estas meditaciones nos enseñaban á comprender 
que l a v ida es una cosa seria, que todos nuestros actos tienen 
un valor, que cada uno de ellos debe ser consecuencia de Ja 

JUMPLIENDO lo ofrecido en m i anterior Crónica, voy á re 
producir la carta que con motivo del propósi to de su 
p r imi r el curso de uní 
moral en los liceos 

y colegios de señor i t a s , ha 
di r ig ido al publicista á 
quien a ludí , una joven que 
cree con razón que l a su­
pres ión proyectada tiende 
á pr ivar á l a muj er de una 
de sus m á s esenciales en­
señanzas . 

Es ta epístola, por cierto 
muy bien redactada, con­
densa y reasume l a mayor 
parte de los argumentos 
contenidos en las nume­
rosas cartas que profeso­
ras y alumnas, han d i r i g i ­
do al escritor que deseoso 
de combatir con las ar­
mas m á s eficaces y certe­
ras la tendencia del femi­
nismo, encaminada á ce­
gar para l a hermosa mi ­
tad del g é n e r o humano 
las verdaderas fuentes de 
las virtudes cristianas, y 
por tanto de su felicidad, 
ha pedido á cuantas per­
sonas interese este asun­
to que le i lustren con sus 
opiniones, sus confiden­
cias ó sus observaciones 
por sucintas que sean, á 
fin de que todo este cuer­
po de doctrina s i rva para 
destruir l a taimada aspi­
rac ión , ó para fortalecerla 
s i las amaestradas por l a 
experiencia , aunque no 
era de esperar, daban l a 
razón á los demoledores. 

H e tenido ocasión de 
leer, no sólo las epís to las 
ó fragmentos publicados 
en un per iódico de los que 
m á s c i rculan en Franc ia , 
sino t ambién algunas car­
tas demasiado vivas que 
no ha cre ído oportuno re­
producir el que con unas 
y otras se ha visto favo­
recido: y copio á continua­
ción los principales pá­
rrafos de l a que sintetiza 
l a opinión general, cuyas 
apreciaciones a g r a d a r á n 
seguramente á las lecto­
ras, porque, a l menos en 
m i concepto, e n t r a ñ a n l a 
buena doctrina. 

«H3 asistido durante un 
curso entero á la clase de 
moral—dice la autora de 
l a carta—y puedo asegu­
rar que el profesor no se 
en t r egó j a m á s á diserta­
ciones dogmát i ca s ; antes, 
por el contrario, s in apar­
tarse de las l íneas gene­
rales del programa, nos 
acostumbraba á pensar, á 
meditar; nos pe rmi t í a que 
le p r e g u n t á s e m o s el por 
q u é de cuanto se escapa­
ba á nuestra comprens ión ; 
nos estimulaba á que nos­
otras mismas buscásemos 
l a expl icación de los fe­
nómenos psicológicos; y 
l a hora y media que de­
d icábamos á estos estu­
dios, pasaba volando, no 
sin dejar en nuestro espí r i tu semillas que más pronto ó m á s 
tarde p r e n d í a n y fructificaban. 

• Es ta clase, tan distinta de las otras á que t en íamos que 
asistir; sin anotaciones n i aná l i s i s , sin tener que aprender 
de memoria, como papagayos, las respuestas a las preguntas 
formuladas por los programas, era nuestro encanto; nos en­
señaba mucho m á s que los otros estudios académicos , y esto 
sin fatigarnos, antes por el contrario, ensanchando los l ími­
tes de los horizontes de nuestra intel igencia y p r e p a r á n d o ­
nos para las dichas y desdichas de l a v ida real. 

• Muchas veces se conver t í an las lecciones en conversacio­
nes familiares con nuestro profesor, á qu ien ' somet íamos nues­
tras dudas, confiábamos nuestras ideas y de un modo ind i ­
recto le ped íamos consejos: los consejos que necesitaba e l 
estado de nuestro án imo . 

• Y como el profesor no era pedante n i mucho menos; como 
creía cumplir su deber educando nuestra alma en los sanos 

Núms. 2, 3 y 4.—Trajes para paseo. 

voluntad y no de la casualidad ó de un movimiento de sen­
s ib i l idad irreflexiva. 

• L a historia y la literatura e n t r a ñ a n , s in duda alguna, 
problemas morales; pero á pesar de ser muy j ó v e n e s no pa­
saba por nuestra imag inac ión la idea de que pod íamos ser 
A n d r ó m a c a s ó Berenices. Las virtudes de un Sócra tes ó de un 
San L u i s , se nos apa rec í an como sobrenaturales; y no nos 
exp l icábamos qué re lación podía exist ir entre los grandes 
personajes de la historia, realzados por l a literatura, y nos­
otras, pobres adolescentes. Eramos a ú n demasiado jóvenes 
para saber que en l a v ida , bajo las ordinarias y burguesas 
apariencias de nuestra moderna sociedad, el alma humana 
es siempre la misma, experimenta las mismas torturas mo­
rales y es el eterno palenque de l a lucha clásica entre el 
deber y l a pas ión . 

• Sólo unas cuantas colegialas pod ían aprovechar para su 
cultura personal las lecciones de historia y de li teratura que 

nos daban á todas. L a s demás ; ea decir, l a gran mayor ía , 
poco partido hab r í amos sacado de esta in s t rucc ión s i el curso 
de moral no nos hubiera demostrado que cada una de nos­
otras podía tener una v ida tan interesante como l a de una 
princesa de tragedia ó la de un gran conquistador h is tór ico ; 
que no hay persona, por modesta que sea, que no se vea 
obligada á cumplir deberes mezquinos y prosaicos a l parecer, 
pero á veces difíciles; que cada cual dentro de su esfera, por 
mezquina que sea, representa u n valor moral , y en una pa­
labra, es un alma. 

•Para mí el curso de moral fué una verdadera reve lac ión . 
Los demás estudios, que me h a b í a n parecido ár idos y ágenos 
á mis gustos, i luminados por l a nueva luz que br i l ló en m i 
esp í r i tu a l despertarse y ser guiado por l a moral, tomaron 
nuevo aspecto á mis ojos, me fueron s impát icos , comprend í 
su importancia, y á partir de aquel momento todo cuanto pu­
de aprender resultaba en provecho de m i educación moral.» 

pxYa ven las lecturas có­
mo opina una joven que 
se conforma con saber lo 
bastante para cumpl i r los 
deberes encomendados á 
l a mujer por l a P r o v i ­
dencia. 

Magnífica es l a ciencia, 
ú t i l í s imos cuantos cono­
cimientos constituyen to­
das las enseñanzas que 
proporciona l a i lustra­
ción , tan necesaria en 
nuestra época; pero s i se 
suprime en los colegios 
y liceos l a clase de moral 
ta l como se describe en l a 
carta copiada, partiendo 
del supuesto de que l a 
moral debe ser ,nolacausa 
sino el efecto de l a ins­
t rucc ión genera l , juzgo 
que semejante determina­
ción p roduc i r á en el or­
den intelectual un efecto 
semejante a l que en el 
orden material r e su l t a r í a 
si se privase á un Museo 
l leno de obras de arte de 
l a luz necesaria para ver­
las, estudiarlas y admi­
rarlas. 

A primera vista pare­
cerá si no de escasa impor­
tancia, a l menos de poca 
trascendencia que en l a 
enseñanza oficial que se 
da á las j ó v e n e s en los 
liceos y colegios, subsis­
ta ó se suprima l a clase 
de moral. E n todas las es­
cuelas dedicadas á educar 
é ins t ruir alas n i ñ a s desde 
su m á s tierna edad hasta 
que se hal lan en condicio­
nes de asistir á las clases 
superiores, se inculcan á 
las educandas los p r inc i ­
pios de l a R e l i g i ó n y de 
l a M o r a l ; y a d e m á s los 
padres, y particularmente 
las madres, procuran fo­
mentar los sentimientos 
religiosos de sus hijos y 
cul t ivar en su alma las 
virtudes que nacen de l a 
completa observancia de 
l a moral. 

Pero estos rudimentos, 
ú t i l í s imos s in duda a lgu­
na porque preparan el 
campo para que l a semil la 
crezca y fructifique, pene­
tran en el alma y en l a 
intel igencia de las n iña s 
s in el orden y g radac ión 
necesarios. Aprenden de 
memoria e l Catecismo y 
el F l e u r i ó los tratados 
m á s ó menos elementales 
de moral; en sus casas 
practican l a re l ig ión ; s i 
t ienen l a suerte de v i v i r 
en el seno de familias bue­
nas y piadosas, se acos­
tumbran á hacer el bien, 
y aunque inconsciente­

mente, arraigan en su alma las virtudes cristianas: s in que 
por eso, a l l legar a l per íodo de la v ida en que es preciso 
tomar resoluciones, l a mayor parte de las j ó v e n e s se vean do­
minadas por temores y dudas. 

Mejor ser ía que los padres pudieran dedicarse á enseña r 
á sus hijos, y m á s particularmente á sus hijas, los infinitos 
problemas que e n t r a ñ a l a v ida y el medio de resolverlos; pero 
y a que esto no sucede sino por r a r í s i m a excepción, l a clase 
de moral , ta l como l a hemos visto descrita en l a carta que he 
reproducido, es necesaria en los colegios y liceos donde se 
da la e n s e ñ a n z a superior á las señor i t a s . 

Conociéndonos bien y conociendo á los d e m á s seres que 
v iven con nosotros en l a in t imidad de l a famil ia ó en l a so­
ciedad, es como se consigue cometer menos errores, y como 
se aprende á v i v i r . 

L a mujer, cuya existencia es una continuada serie de sa­
crificios á cambio de las satisfacciones que experimenta a l 
verse amada y considerada, necesita ese estudio basado en 
los hermosos principios de la moral cristiana. 

Que desarrolla su sensibilidad; que en vez de l a e n e r g í a 
para luchar sólo adquiere con él l a ene rg í a para sufrir; 
¡ tanto mejor! Cualesquiera que sean los triunfos que consiga 
el feminismo, l a mujer no t e n d r á m á s remedio que sujetarse 
á l a ley natural de su existencia. P o d r á saber tanto como el 
hombre, desempeña r cargos y empleos masculinos, conquis­
tar los derechos civi les que en jus t ic ia l a corresponden, y 
hasta los polí t icos. Pero ante todo y sobretodo se r á mujer; 
neces i t a rá para v i v i r una atmósfera de amor, de abnega­
ción, de sacrificio; y esa a tmósfera no « s otra que l a de l a 
moral cristiana. 

Blanca Valmont. 
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i m á fe te a * 

|oy á dedicar l a a tenc ión que merecen á los desha-
billés elegantes, que tan importante papel des­
empeñan en los equipos de novia en vi r tud de 
l a gracia de sus hechuras y de l a riqueza de 

los diversos elementos empleados en su confección. 
Como en el actual Verano los linones estampados y 

brochados de seda constituyen una de las novedades 
m á s justamente apreciadas, son muchos los deshabi-
lUs que se confeccionan con el citado vaporoso te­

j ido, que 
r e ú n e á lo 
bonito de 
su aspec­
to l a l ige -
r e z a y 
i r e scu ra 
quedeben 
ser el dis­
t in t ivo de 
los trajes 
d e s t i n a -NÚMERO b. 

dos á ser lucidos durante l a presente estación. 
U n dist inguido modelo firmado por el modisto Fé l ix , 

de P a r í s , es e l reproducido por los grabados n ú m e r o s 
5 y 9 del presente Carnet. L a falda se compone de un 
ancho delantero y cuatro paños ligeramente nesgados, 
y es de l inón verde agua, sembrado de florecitas de 
tonos rosa y malva. De los dos volantitos rizados que 
guarnecen el borde inferior, el primero es de l inón 
malva y el segundo de l inón rosa, s i rv iéndoles de ca-

NÚMEKO 7. 

beza tres terciopelitos negros cosidos á modo de cene 
fas. Matinée entallado en l a espalda, con delanteros 
reotos cerrados por medio de broches interiores. Su 
gracioso adorno consiste en una doble cascada de 
l inón, de tonos rosa y malva, que parte del escote, y un 
ancho cuello plegado, de l inón rosa, bordeado de un 
ancho volante de l inón malva y realzado por tres ter­
ciopelitos negros. Las mangas son semi-largas, termi­
nando con ancbos vuel i l los de l inón rizado. 

Otro modelo no menos elegante, firmado por Worth 
es de l inón blanco 
sembrado de moti-

i tas de seda de dife­
rentes tonos azules, 
forma Princesa. L a 
espalda, fruncida, 
se entalla por medio 
de u n c i n t u r ó n de 
moaré blanco que 
termina en los cos­
tados con dos gran­
des escarapelas, de 
las que parten lar­
gas caídas . Los de­
lanteros, rectos, es­
t á n rayados de arriba abajo por numerosos entredoses de 
encaje blanco, cosidos al aire y al t r avés , con la particu­
lar idad de que todos ellos son de anchos diferentes há ­
bilmente graduados. U n a gola Enr ique II , de encaje, 
rodea el escote, y las mangas son perdidas, reproduc ién­
dose en ellas el adorno de los delanteros. 

B e los deshabillés p a sa r é á ocuparme de los cuer­
pos de los trajes de vestir, á los que l a Moda ha 
bautizado con el nombre de cuerpos fantasía , y no 
s in propiedad, como pueden j uzgar por sí mismas 

mis amables favorece­
doras s i fijan su aten­
ción en los grabados 
n ú m e r o s 6, 10, 11, 12, 
13,14 y 15. 

De estos modelos, el 
representado por el 
grabado n ú m . 6 es de 
faya francesa color 
amaranto. Espa lda y 
delanteros terminan en 
la misma l ínea de l a 
cintura, y es tán ador­
nados con anchas ce­
nefas de pie l de seda, 
gris perla, unidas á 
unas originales hom­
breras que ocultan las 
pegaduras de las man­
gas. Hombreras y ce­
nefas se guarnecen en 
los contornos con es­
trechas cenefas de en­

caje blanco. Complemento de este cuerpo es una 
camiseta de gasa blanca, fruncida, sobre un viso 
de seda amaranto, y rayada por cenefitas de ter-

NÚMEROS 12. 13 y 14. 

NÚMERO 8. 

NÚMERO 10. 

ciopelo negro. Cuello de pie l de seda gris perla, real­
zado por cenefitas de terciopelo negro. E l grabado nú­
mero 12 reproduce l a espalda del modelo que acabo de 
describir. 
h E l modelo grabados n ú m s . 10 y 14 es de seda bro­
chada, de tonos s a lmón oscuro y verde mirto. Tanto l a 
espalda como los delanteros aparecen rayados por 
anchas palas sobrepuestas, de seda glaseada color sal­
món, redondeadas en los extremos para formar una 
bonita aldeta. Los contornos d é l a s mencionadas palas 
es t án acentuados por cenefitas de terciopelo verde 
mirto de 1 cen­
t íme t ro de an­
cho. Cuello al­
menado, en e l 
que se encuen­
tran c o m b i n a ­
dos los dos teji­
dos empleados 
para el cuerpo. 
Mangas ajusta­
das, con hom­
breras abullona-
das. Su guarni­
ción consiste en 
dos cenefas ha­
c i e n d o j u e g o 
con las palas del 
cuerpo y anchos 
vueli l los de en­
caje. 

E l modelo nú­
meros 11 y 13 
es t á confeccionado con sedalina color amatista, velada 
en parte con encaje i r l andés blanco, tramado de plata. 
L a aldeta que prolonga la espalda y los delanteros, es 
sobrepuesta y fruncida, y su u n i ó n se d is imula bajo 
un ancho c in tu rón de gasa de seda blanco plata, tejido 
del que también son el lazo mariposa y l a camiseta 
que adornan los delanteros del cuerpo. Mangas ajus­
tadas, guarnecidas con entredoses de encaje dispues­
tos al t r avés sobre las bocamangas. 

"SI modelo grabado n ú m . 15 se compone de una to-
rerita de 
seda rosa 
o s c u r o 
sembrada 
d e cnb o-
chons de 
e s m a 11 e 
m a l v a , 
r o d e a d a 
de un r i -
zadito de 
gasa del 
m i s m o 
color y de 
u n cuer­
p o - b l u s a 
de c r e s ­
pón de se­
da malva, 
r i z a d o 
m e c á n i ­
camente, 
a p r i s i o ­
nado por 
un cintu-
r ó n d e 
cinta de NÚMERO 15. 
terciope­
lo color rosa oscuro anudado en el delantero. L a s 
mangas y el cuello hacen juego con l a torerita. 

L a s corbatas de muselina de seda y encaje han a l ­
canzado este Verano su mayor grado de apogeo; y son 
tantos los modelos que es tán en boga, que resulta impo­
sible precisar c u á l de ellos constituye l a ú l t ima pala­
bra de l a Moda. Entre los modelos más lindos figuran 
los reproducidos por los grabados n ú m s . 7 y 8; ambos 
de musel ina de se­
da b l a n c a y finí­
simo encaje, y se 
recomiendan por lo 
gracioso de sus he­
churas. 

L a p a s a m a n e r í a 
seusapoco en Vera­
no, por resultar de-

NUMERO v. masiado pesada; si u 
embargo, como son muchas las señoras que no saben j 
prescindir de este clásico adorno, l a Moda ha ideado en 
obsequio suyo l i n d o s c a n e s ú s ( v é a n s e l o s grabados núme­
ros lü y 17), corseletes, cenefas y motivos de p a s a m a n e r í a 
de azabache sobre fondo de tu l griego, que resultan boni­
tos y ligeros. 

E n algunos de los modelos á que aludo, los fondos de 
tu l e s t án reemplazados por fondos de gasa blanca, negra 

ó de color, l i sa ó plegada. También es tán bien ad­
mitidas las combinaciones de perlas de azabache 
con perlas de acero ó esmalte de colores. 

'Como adornos muy nuevos y elegantes, cuyos 
lindos electos pueden apreciar mis lectoras en los 
modelos grabados n ú m s . 2, 4 y 24 del presente nú ­
mero, c i ta ré los lazos formados por entredoses de 
encaje, que se aplican á capricho sobre los cuerpos 
y lasfa ldas .y 
las flores de 
encaje blan­
co ó negro 
aplicadas so­
bre los fon­
dos que for­
man dibujos 
y c e n e fa 8. 
Estas flores 
no es t án re­
cor t adas en 
p e d a z o s de 
encaj e, sino 
f a b r i c a d a s 
expresamen- NÚMERO 17. 
te para el ob­
jeto, dominando entre ellas las crisantemas, las 
azucenas, los l i r ios , las flores de l i s y las petunias. 

NÚMERO U . Clementina. 

NÚMERO 16. 
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listen 
I.—Sombrero para niña de 9 á II años. 

|STB bonito y elegante modelo, uno de los que m á s favor 
han alcanzado, es de paja de seda azul pá l ido . E l ala 
es tá adornada con u n l igero escarolado de gasa blanca, 

¿•y î y l a copa desaparece por completo bajo una draper ía 
de sed'a azul pá l ido , cerrada en el lado izquierdo con u n 
grupo de rosas blancas, prendido por u n lazo de gasa 
blanca. 

2, 3 y 4.—Trajes para paseo. 

E l modelo n ú m . 2 es de S e d a l i n a color£salmón. Fa lda frun­
cida en l a cintura, cuyo ador­
no consiste en flores de en­
caje negro, sembradas á ca­
pricho sobre el fondo. Tore-
r i ta muy corta, colocada sobre 
una blusa fruncida de muse­
l i n a blanca, ajustada por me­
dio de un c in tu rón de tercio­
pelo negro que luce en el 
nudo una bonita hebil la de 
plata antigua. L a torera es tá 
adornada con cenefas de en­
caje negro. Mangas ajusta­
das, rayadas por numerosos 
rizaditos de encaje negro. 
Toca de paja de seda rizada 
color sa lmón, adornada con 

Íilumas blancas y negras y 
azos de terciopelo negro. Te­

l a necesaria para el traje, 16 
metros de sedalina y 2 de 
muselina. Precio del pa t rón : 
3 pesetas. 

E l modelo n ú m . 3 es tá con­
feccionado con muselina dé 
lana de un delicado matiz 
tó r to la pá l ido . F a l d a l i sa y 
cuerpo fruncido, abierto el 
segundo sobre una camiseta 
de crespón de seda azul pá­
l ido, perlado de azabache. E l 
adorno del cuerpo se com­
pleta con un corselete soste­
nido por anchas hombreras; 
uno y otras de p a s a m a n e r í a 
de azabache. Mangas lisas, 
formando hombreras plega­
das. Sombrero de paja azul 
pál ido, adornado con una tór­
tola que extiende las alas 
sobre un gracioso escarolado 
de gasa crema. Tela necesa­
r ia para el traje, 10 metros 
de muselina de lana y 1 de 
crespón de seda. Precio del 
pa t rón : 3 pesetas. 

E l modelo n ú m . 4, de seda 
glaseada verde almendro, se 
compone de una falda guar­
necida con tres fan tás t icos 
volantes y un cuerpo-blusa 
montado eu un puntiagudo 
canesú , a l que sirve de marco 
una doble berta. Eáta , el ca­
n e s ú y los volantes da la 
falda, e s t án vidados por apl i ­
caciones de encaje negro, re­
presentando arabescos y cr i ­
santemas. Mangas ajustadas. 
Sombrero de paja de seda 
verde almendro. L a copa, que 
es bastante alta, desaparece 
bajo un grupo de plumas 
blancas, y el ala se .'evanta 
graciosamente en el lado iz­
quierdo con aux i l i o de un 
bul lón de terciopelo negro, 
del que se escapa un ala de 
pluma blanca. Tela necesaria 
para el traje, 20 metros de 
Beda glaseada. Precio del pa­
t rón : 3 pesetas. 

18 á 24.—Grupo de trajes 
para playa. 

N ú m . 18.—Para señorita.— 
F a l d a de alpaca azul, guar­
necida en el bajo con un an­
cho j a r e t ó n pespunteado. 
Cuerpo blusa de surah maiz, 
adornado con volantitos de 
lo mismo, y un cuello vuelto 
de muselina blanca con ce-
nefítas azules. Mangas ple­
gadas. Tela necesaria para el 
traje, 4 metros de alpaca y 5 
de surah. Precio del pa t rón : 
3 pesetas. 

Núm. 19. —Para niña de 1 á 
3 años.—De lan i l l a color mar­
f i l . Espalda y delanteros, 
fruncidos, parten de un pe­
queño canesú y lucen en el 
bajo un volantito de sedalina del mismo tono que l a l an i l l a . 
Este trajecito se completa con una chaquetita recta, de l a 
misma tela, con ancho cuello vuelto bordeado de un vo­
lanti to de sedalina. Mangas ajustadas, con puños haciendo 
juego con el cuello. Capelina de paja, con el ala de seda 
fruncida, y adornada con lazos de terciopelo negro. Precio 
del pa t rón del trajecito: 2 pesetas. 

Núm. 20.—Para señorita.—De crespón de lana malva. F a l ­
da fruncida. Cuerpo, mitad fruncido y mitad plegado, a l que 
sirven de adorno un corselete de terciopelo negro y cuatro 
aplicaciones de encaje crema sostenidas por escarapelas de 
terciopelo. Mangas semi-largas. Cuello y vuel i l los de encaje. 
Te la necesaria para el traje, 11 metros de c respón de lana. 
Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

N ú m . 21.—Para señora joven.—De l i nón azul gris. L a falda 
y l a parte superior del cuerpo lucen en calidad de adorno 

numerosos entredoses de encaje amarillento. L a parte infe­
r ior del cuerpo, fruncida, se amolda al talle por medio de un 
c in tu rón de terciopelo verde oscuro. Mangas semi-largas, 
guarnecidas con entredoses de encaje y lazos de l inón . Som­
brero de paja azul gris, adornado con d rape r í a s y lazos del 
mismo color. Te la necesaria para el traje, 12 metros de l inón . 
Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

Núm. 22.—Para señora.—Es de sa tén estampado, de tonos, 
Corinto y verde oscuro, forma Princesa, con delantero y so­
lapas de sa tén-moaré color Corinto. E l cuello recto que ro­
dea el escote, se cierra con un gran lazo mariposa de gasa 
verde. Sombrero de paja verde, adornado con lazos y p lu­
mas verdes. Te la necesaria para e l traje, 9 metros de sa t én 
estampado y 3 de sa tén moaré . Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

Núm. 23.—Para señorita.—De lan i l l a amapola. Fa lda frun­
cida con delantero rayado por anchos entredoses de encaje 

blanco. Cuerpo corto, velado por un fichú de muselina 
de seda blanca, bordeado de triples volantitos de lo 
mismo.Mangas ajustadas, en las que se reproduce el adorno 
de l a falda. Sombrero de paja r izada color amapola, sencilla­
mente adornado con un doble lazo de terciopelo negro. Tela 
necesaria para el traje, 8 mearos de l an i l l a y 3 de muselina 
de seda. Precio del pa t rón: 3 pesetas. 

Núm. 24.—Para señora joven.—De lana glaseada color re­
seda. E l adorno de la falda consiste en dos volantitos r iza­
dos y varios lazos de encaje, sembrados á capricho sobre 
el delantero. Cuerpo fruncido, montado en un ancho canesú 
realzado por entredoses de encaje dispuestos en forma de V . 
Mangas semi-ajustadas. B o a de muselina de seda color hue­
so. Sombrero de paja de seda negra, adornado con plumas 
negras. Te la necesaria para el traje, 10 metros de lana. Pre­
cio del pa t rón : 3 pesetas. 

25 á 31.—Grupo de trajes para campo. 

N ú m . 25.—Para señorita.—De c respón rosa pá l ido . Fa lda 
l i sa y cuerpo corto, adornado con anchas cenefas de encaje 
crudo, bordeadas de bulloncitos de seda verde oscuro. E l 
c in tu rón que rodea el talle es t a m b i é n de seda verde oscu­
ro, y se cierra en l a espalda oon un lazo de gran t a m a ñ o . 
Mangas semi-largas, con hombreras y carteras que recuer­
dan el adorno del cuerpo. Te la necesaria para el traje, 12 me­
tros de c respón y 2 de seda. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

^ N ú m . 26.-—Para niño de 4 á 5 años.—De sarga azul. Panta­
lón bombacho y blusa fruncida, adornada con trencillas de 
alpaca blanca. L o s delanteros e s t án escotados sobre un pe­
queño p las t rón . Mangas lisas. Banda de alpaca blanca, anu­
dada floja en el lado izquierdo de l a cintura. E l grabado nú­
mero 36 reproduce este mismo modelo, cuyo pa t rón cortado 

se reparte con l a Segunda edi­
ción y l a Edición completa del 
presente n ú m e r o . 

N ú m . 27.—Para señorita.— 
F a l d a de muselina de lana, 
color masi l la , fruncida entor­
no de la cintura. Cuerpo fan­
tas ía , de seda estampada de 
tonos masi l la y cereza, real­
zado por volantitos de seda­
l i n a del color ú l t i m a m e n t e 
citado. Mangas de seda es­
t a m p a d a , guarnecidas del 
mismo modo que el cuerpo. 
T e l a necesaria para el traje, 
5 metros de muselina de lana, 
4 de seda estampada y 2 de 
sedalina. Precio del pa t rón : 
3 pesetas. 

Núm. 28.—Para señora.— 
De alpaca color pizarra. F a l ­
da l i sa . Chaqueta semi-larga, 
con delanteros sueltos sobre 
una camiseta de t u l bordado 
color crema. L o s delanteros 
citados e s t án provistos de 
grandes solapas que son pro­
longac ión de un cuello Va-
lois; uno y otras, cubiertos de 
volantitt s de muselina cre­
ma, e s t án sembrados, lo mis­
mo que l a espalda, de arabes­
cos bordados con soutache de 
seda negra. Mangas ajusta­
das, rayadas por repetidas 
cenefas de soutache. Sombrero 
de paja color pizarra, ador­
nado con un lazo de seda del 
mismo color. Te la necesaria 
para el traje, 7 metros de 
alpaca. Precio del pa t rón : 
3 pesetas. 

Núm. 29—Para señorita.— 
De crespón de lana color 
granada. L a falda luce en el 
bajo un escarolado de l a mis­
ma tela y una cenefa de eta-
mine bordada. Cuerpo-blusa, 
adornado con un p las t rón y 
un corselete que recuerdan 
el adorno de l a falda. Mangas 
abullonadas. C i n t u r ó n de 
faya color granada, cerrado 

or una hebil la de acero, 
ombrero de paja de seda del 

color del traje, adornado con 
una guirnalda de plumas. 
Te la necesaria para el traje, 
11 metros de crespón de lana. 
Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

N ú m . 30.—Para señora.— 
De fular color cobre. U n a an­
cha cenefa de encaje Rena­
cimiento constituye eladorno 
de l a falda. Cuerpo corto, ve­
lado por una chaquetilla de 
encaje. L o s delanteros, esco­
tados en forma cuadrada, de­
jan al descubierto un p l a s t rón 
plegado, a l que s irven de 
marco bulloncitos de tercio­
pelo negro. Mangas ajusta­
das. C in tu rón de terciopelo 
negro. Tela necesaria para el 
traje, 18 metros de fular. P re­
cio del pa t rón : 3 pesetas. 

N ú m . 31.—Para señorita.— 
E s t á confeccionado con p i q u é 
azul porcelana. L a falda se 
adorna con cuatro volantitos 
de encaje blanco cosidos con 
terciopelitos negros. Cuerpo 
corto, abierto sobre una ca 
miseta de encaje. L o s delan­
teros y las mangas lucen ce­
nefas de terciopelo negro y 
filas de botones de náca r . 
S o m b r e r o de paja blanca, 
adornado con escarolados de 
muselina blanca y un lazo 
de terciopelo negro. Tela ne­
cesaria para el traje, 11 me­
tros de p iqué . Precio del pa­
t rón : 3 pesetas. 

32, 33, 34 y 35,—Trajes para Casino. (Delantero y espalda.} 

E l modelo representado por los grabados n ú m s . 32 y 34 Be> 
compone de una falda de seda glaseada y un cuerpo corto, 
de sedalina; una y otro de un delicado matiz heliotropo. L a 
falda luce en el bajo dos anchas cenefas de encaje blanco, 
con viso de cinta verde musgo. E l cuerpo e s t á completa­
mente plegado en menudos pliegues do lencer ía , y tiene por 
todo adorno una corbata-chorrera de encaje. Mangas ple­
gadas. Te la necesaria para el traje, 9 metros de seda g la­
seada y 8 de sedalina. Precio del pa t rón: 3 pesetas. 

E l modelo n ú m s . 33 y 35 es de seda estampada de tonos-
gris plata y dalia, forma Princesa. E l cuerpo es tá acentua-
damon'.o escotado sobre una camiseta fichú de t u l perlado, 

» 

Ayuntamiento de Madrid



Administración: V E L A Z O U E Z 56 M A D R I D 

D E L A ÚLTIMA M O D A 

Ayuntamiento de Madrid



A ñ o X L A Ú L T I M A M O D A Núm. 502-7 

escotado á su vez en forma de V . E l bajo de l a falda luce 
un ancho abullonado de t u l perlado, tejido que t a m b i é n se 
emplea para las mangas. Tela necesaria para e l traje, 14 me­
tros de seda estampada y 6 de t u l perlado. Precio del pa t rón : 
4 pesetas. 

Traje para campo. (Espalda y delantero).—Y) e lana color ma­
s i l l a . Tanto la falda como l a chaqueta de que se compone, 
lucen en calidad de adorno galones de seda brochada de to­
nos masi l la y grana. L o s delanteros de la chaqueta e s t án 
sueltos sobre una camiseta de surah crema, entallada por an­
cho c in tu rón de seda grana. Mangas semi-hueca's, guarne­
cidas con galones de seda brochada. Sombrero de paja del 
color del traje, adornado con un ala de pluma negra y un 
lazo de cinta grana. Tela necesaria para el traje, 8 metros de 
lana y 1 metro 50 cen t íme t ros de surah. Precio del pa t rón : 
3 pesetas. 

Verano con ruido.—Motines en Madrid.—Gigantes y cabezudos en San 
Sebast ian.-Las fiestas de Valencia .—En las residencias veraniegas.— 
L a ó p e r a en el Retiro.—Diversiones. 

| L actual Verano tiene muy poco de tranquilo: en M a ­
drid, motines por los consumos; en San Sebas t ián , sus­
tos por los meetings socialistas, y cuando no hay suce­
sos que sentir corren rumores alarmantes quenos tienen 

con el alma en un hi lo . J u l i o se desp id ió derramando ardo­
res, y Agosto parece dispuesto á continuar l a herencia y á 
desmentir el y a desacreditado ref rán que nos promete frío 
en rostro. 

E n las residencias veraniegas hay mucha gente, pero poca 
animación , s i se excep túa á San Sebas t ián , donde ya es t án 
las grandes fiestas en todo su apogeo. 

Arana , el famoso empresario de l a bella Easo, ha hecho 
construir este año gigantes y cabezudos para anunciar con 
ellos las corridas de toros, y amenizar el despejo; pero pare­
ce que no han alcanzado éxi to , y es que esta clase de feste­
jos tienen que estar unidos á l a t r ad ic ión para resultar de 
efecto. 

Los gigantes y cabezudos son una especialidad de las pobla­
ciones antiguas, que va unida á sus fiestas m á s populares y 
solemnes. L o s ven con regocijo los ancianos, porque les re­
cuerdan los días m á s felices de su infancia y de su moce­
dad, y se divierten con ellos los muchachos como se d iv i r ­
tieron muchas generaciones de antepasados suyos. Pero l a 
t r ad ic ión no se improvisa, y los gigantones de San Sebas t i án 
han sido monigotes m á s ó menos grotescos; pero no anti­
guos amigos del pueblo, como los de Pamplona, Zaragoza, 
Tarragona y otras muchas capitales de E s p a ñ a . 

Parafiestas hermosas las de Valencia: domina en ellas un 
sentimiento eminentemente ar t ís t ico , propio de aquella tie­
rra de bellezas, y se puede asegurar que s i no se celebrasen 
en l a época del año en que el calor arrecia y las gentes bus­
can las pl ayas del Norte con preferencia á las de Levante, 
h a b r í a n de ser tan famosas como l a feria de Sevi l la . 
~ L a s cabalgatas, dispuestas por los artistas que toman par-
te^ en ellas; l a batalla de flores, no menos brillantes que las de 
Niza ; todo tiene en l a hermoea ciudad del Tu r i a un carác te r 
especial y un sello de belleza que l a diferencia de los obl i ­
gados festejos, que no salen de i luminaciones m á s ó menos 
vistosas, fuegos artificiales y corridas de toros. 

E n Santander se distraen ios veraneantes con conciertos 
en el Casino del Sardinero; y en San Sebas t ián , lo m á s nota­
ble, por las noches, son las representaciones, en l a sala de 
fiestas del Casino, de la compañ ía que ac túa durante el In­
vierno en el teatro de L a r a de Madr id . 

¿No resulta esto algo monótono para los que pasan los 
meses del frío en l a capital de E s p a ñ a y los de Verano en la 
de Guipúzcoa? Indudablemente, sí; pero hay pocas poblacio­
nes como Valencia , que sepan salir de l a rutina; y hay mu­
cha gente que no pide á los espectáculos m á s que una cosa: 
que sean de moda. 

E n 5íarauz se hace hasta ahora un vida muy tranquila. L a 
colonia a r i s tocrá t i ca que al l í veranea, guarda luto por sensi­
bles y recientes pé rd idas , y se consagra a l descanso, que es 
tan grato en este tiempo. 

E n Bia r r i t z y a se sabe que l a an imac ión no comienza 
hasta ú l t imos de Agosto, y nada importante nos han t r a ído 
hasta ahora los ecos de aquella encantadora p laya , sino l a 
i n a u g u r a c i ó n del nuevo establecimiento balneario, que tiene, 
para quelas bañ i s tas un poco exigentes se vis tan y se des­
nuden, cuartitos de verdadero lujo con todas las comodi­
dades del tocador, comodidades que por cierto faltan en las 
pr imit ivas casetas de nuestras playas. 

L a infanta D . a Isabel ha regresado ya de su expedic ión 
por Europa, y después de haber pasado unos días con la R e a l 
familia en el palacio de Miramar y de haber repartido entre 
sus augustos sobrinos preciosos regalos, se ha instalado en 
el real sitio de San Ildefonso, donde ha empezado l a anima­
ción de las antiguas jornadas. 

* * 
L o s madr i l eños han demostrado una vez m á s que l a ó p e r a 

antigua es su espec táculo favorito. A penas se m a r c h ó la 
genti l divette francesa, que hab ía entretenido á un públ ioo 
poco numeroso con sus exót icas canciones, y aparecieron 
en el escenario del teatro de los Jardines Leonora, Lucía y 
otros personaj ea del antiguo repertorio l í r ico, se l lenó por 
completo la vasta sala. 

Y es que l a hermosa'favorita del rey Alfonso V I , l a desdi­
chada Luc ía , todos esos personajes son antiguos conocidos 
del publico, que los ama, y que t e n d r á siempre entusiasmos 
para las notas de l ic ios ís imas de Donizet t i y de B e l l i n i , pro­
grese lo que quiera el d ivino arte de l a mús ioa . 
....Favorita, Lucía, Los Hugonotes, Sonnámbula, El Barbero, no 
s e r á n nunoa viejos para nuestro públ ico , que esouohará 
siempre con delicia esas partituras divinas, digan lo que 
quieran los cr í t icos intransigentes. 

L a compañ ía de ópera que ha comenzado á actuar en el 
teatro de los Jardines del Retiro, es muy aceptable; y los que 
no han tenido m á s remedio que quedarse de veraneo en este 
triste Madr id , pueden a l menos disfrutar del placer de oir 
buena m ú s i c a y no mal cantada, cosa de que no se disfruta 
en muchas residencias veraniegas. 

Casi todos los ministros e s t á n ausentes de Madr id ; l a Pre­
sidencia del consejo e s t á instalada en el balneario de Santa 
Agueda; en l a Corte quedan ya muy pocos personajes, pero 
l a gente procura distraerse con becerradas como l a que á las 
cinco de l a m a ñ a n a han dado en la plaza de toros los depen­
dientes de l a Gran Peña , ó con las verbenas, que este mes 
son en gran n ú m e r o , hab i éndose celebrado ya las de San 

PATRON CORTADO (correspondiente á la Segunda edición y á la Edición completa) 
T R A J E P A R A N I Ñ O 

E X P L I C A C I O N 

El patrón de este lindo traje-
cito consta de ocho piezas. 

Pieza núm. 1.—Plastrón; se 
corta doble de un solo pedazo, y 
se une al delantero en los sitios 
marcados en ambas piezas con 
las letras A B. 

Pieza núm. 2.--Delantero, frun­
cido en la cintura. 

Pieza núm.. 3.—Espalda, uni­
da al delantero por las letras 
C ]) en el hombro y E F en el 
costado. 

Pieza núm. 4.—Hoja de enci­
ma de la manga. 

Pieza núm. 5.—Hoja de debajo 
de la manga, unida á la hoja de 
encima por las letras G HIJ. 

Pieza núm. 6.—Hoja de delan­
te del pantalón. 

Pieza núm. 7.—Pretina, unida 
d la hoja de delante por la le­
tra K. 

Pieza núm. 8.—Hnja de detrás 
del pantalón, unida d la hoia de 
delante por las letras L M N O. 

Tela necesaria para el traje, 
1 metro 20 centímetros de sarga 
azul de 1 metro 20 centímetros de 
ancho, y 1 metro 80 centímetros 
de trencilla de alpaca blanca. 

Al poner las piezas del patrón 
sobre la telo, debe cuidarse d.e 
irlas colocando en la forma indi­
cada en el croquis, cuyo fondo 
representa la sarga, doblada por 
la mitad. Croqul» de las pieza» que componen el putrón. 

Núm. 36 —Traje para niño. 

J u s t o 
y Pas-
t o r , 
S a n 
C a y e ­
tano y 
S. L o ­
renzo , 

y l a de l a V i r g e n de la Paloma, que es ta rá ce lebrándose 
cuando este n ú m e r o l legue á manos de las lectoras. 

Así , poquito á poco, se va pasando el calor, que, s e g ú n 
dicen los madr i l eños netos, ya no puede durar mucho. 

El Abate. 

I l l a $Píít*ftl?íí. 

D E V I A J E 

1* Alemania , donde l a v ida de famil ia con t inúa siendo 
como en los antiguos tiempos, base moral de l a so­
ciedad, se procura que l a educac ión de las j ó v e n e s pro­
penda m á s á prepararlas para desempeña r como es de­

bido las funciones de mujeres de su casa, que á convertirlas 
en literatas ó pura y simplemente en señoras más á propó­
sito para br i l l a r en un sa lón que para gobernar u n hogar y 
contribuir á la fel icidad de los que v iven de su amor y bajo 
su du lc í s ima tutela. 

Por regla general las familias son prolíficas: aunque l a 
v ida ea barata, los jornales y sueldos no son muy espléndi ­
dos; y s i una joven, entre cinco ó seis m á s y otros tantos her­
manos que constituyen un hogar, posee una pr iv i legiada i n ­
teligencia, una constante apl icación y las ene rg í a s suficien­
tes, natural es que aspire á ejercer una profesión para ga­
narse l a vida. L a s que se hallan en este caso, estudian l a ca­
rrera de insti tutriz, l a de l a Medicina; pocas, muy pocas, l a 
de l a Abogacía ; muchas l a de la pintura ó l a mús ica , y tam­
bién se dedican algunas al estudio de idiomas para hacer 
traducciones. 

Varias Ocupaciones que en E s p a ñ a d e s e m p e ñ a n hombres, 
e s t án t ambién en Alemania , como en Francia , en I ta l ia y eu 
casi todos los pa íses de Europa, á cargo de mujeres. De ma­
nera que aunque en las casas de las clases media y obrera 
haya un crecido n ú m e r o de j óvenes , todas e s t án securas de 
hal lar un acomodo honroso, bien como esposas y madres en 
los hogares, ó bien d e s e m p e ñ a n d o profesiones, artes ú oficios 
lucrativos. 

Pero todas profesan venerac ión á la famil ia , y por l a edu­
cación que reciben en sus hogares ó l a ins t rucc ión que ad­
quieren en las escuelas particulares ú oficiales, poseen los 
conocimientos y aptitudes necesarios para ser excelentes 
mujeres caseras. 

Combadísimas son en Aleman ia las que no saben leer y 
escribir. Pa ra que esto suceda es preciso que cuenten de 
cuarenta á cincuenta años de edad y que pertenezcan á las 
clases m á s humildes; pues desde hace veinte años la ense­
ñanza es obligatoria hasta en las mí se ra s aldeas, y lo p r i ­
mero que se exige á un a l e m á n ó á una alemana es que sepan 
leer y escribir. 

No por consagrar especial a t enc ión á los quehaceres de l a 
casa dejan las señoras alemanas de hacer un buen papel en 
sociedad. Leen mucho, meditan, r inden culto al arte, encuen­
tran en la l i teratura sabroso recreo, y s in incur r i r en l a pe­
tulancia, con sencillez, como s i se tratara de hacer un dobla­
di l lo ó de d i r i g i r l a confección de un plato de repos te r ía , 
hablan de historia, de l i teratura, de arte, resultando amení ­
simo su trato. 

Estas observaciones, s i fueran mías , ca recer ían de autori­
dad; porque en un par de semanas no es posible conocer á 
fondo el modo de ser de u n país ; pero las he oído á franceses 
que residen hace tiempo en Alemania , y que, por lo mismo 
que no olv idan que fueron vencidos, no profesan gran sim­
pa t í a á sus vencedores, motivo por el cual sus opiniones, 
fundadas en una estricta jus t ic ia , merecen ser tomadas en 
cuenta. 

L o que yo he visto en Mun ich es escuelas donde se enseña 
á las n i ñ a s y j ó v e n e s del pueblo á lavar, planchar, coser, 
zurcir , cortar prendas, hacer lo que las señoras l laman el re­
paso, y por a ñ a d i d u r a todo cuanto se relaciona con el arte 
cul inar io , y el no menos sabroso de l a r epos te r í a . 

L a s alumnas salen de al l í para el servicio domést ico 
admirablemente amaestradas, ó para casarse con un obrero ó 

un modesto empleado, y saben cumplir todos los deberes de 
mujeres caseras. 

U n a escuela a n á l o g a enseña los miamos conocimientos á 
las señor i tas que quieren aprenderlos; y hasta las que perte­
necen á las familias m á s opulentas y distinguidas conside­
ran como un deber prestar a tenc ión á lo que hemos dado en 
llamar prosa de lo. vida, y s in l a cual, digan lo que quieran, no 
hay poesía posible. 

Mario Lara. 

\liana.— Tengo mucho gusto en contestar á sus pregun­
tas guardando el orden con que me las dirige, á fin de 
que entienda V . bien mis respuestas: 1. a Para hacer los 
volantes á que V. se refiere, se empieza por cortar un 

bies bastante ancho, que luego se dobla por la mitad, plan­
chándolo cuidadosamente y frunciendo juntas las dos oril las. 
—2. a S i le gusta á V . más la t renci l la labrada que l a soutaclie, 
no hay inconveniente en que adopte V. la primera, pues 
ambos adornos se emplean indistintamente para los trajes 
corte de sastre.—3. a Las manchitas producidas por gotas de 
agua en la madera encerada de los aparadores, desaparecen 
f ro tándolas con un pedacito de franela humedecido en un 
poco de aceite común.—4. a Rosa, malva ó azul p á l i d o . — 5 . a 

Los bucles son mucho más bonitos y modernos que las sor­
t i j i l las .—6. a Para que los guantes adquieran un perfume 
suave y delicado, basta guardarlos en un sachet de raso, rcuya 
entretela, de a lgodón en rama, es tá sembrada de polvos de 
heliotropo, violeta, l i r io de Florencia ú otro cualquier aro­
ma.—Muchas gracias por sus amables elogios, que estoy 
muv lejos de merecer. 

N. D. O.—El pa t rón de un cubre-corsé forma F í g a r o , cuesta 
1,50 pesetas, y para él son necesarias las mismas medidas 
que para el p a t r ó n de un cuerpo de vestido. Para adornar 
la prenda citada debe V. emplear entredoses y punti l las da 
encaje de Almagro sumamente fino, cerrando los delanteros 
sobre el pecho con un lazo de cinta de un pá l ido matiz.—Fe­
l ic i to á V . por sus aficiones, merced á las cuales debe V . des­
conocer por completo el sombrío aburrimiento. 

Dos hermanas.—Las man te l e r í a s de refresco son muy dis­
tintas de las que se emplean para comidas ó almuerzos. Las 
primeras, de lienzo liso ó adamascado, blanco, gris ó de 
cualquier matiz pá l ido , admiten como adorno caprichosas 
cenefas tejidas ó bordadas, de colores combinados con el 
matiz del fondo. Las segundas sólo se hacen de lienzo ada­
mascado de inmaculada blancura, y se guarnecen con gran­
des cifras ó enlaces bordados a l pasado. De a l g ú n tiempo á 
esta parte se va aclimatando mucho l a costumbre de adornar 
con encajes las man te l e r í a s de gran lujo. Dichos encajes, 
que suelen ser entredoses ó aplicaciones sueltas, reemplazan 
las cenefas, y suelen tener por remate jaretones cosidos á 
punto calado.—Tengo verdadero placer en disipar su duda y 
quedar á sus órdenes . 

¡Si viviera mi hijo!—Tomo nota de los dibujos que V . desea 
ver publicados en las Hojas de labores de nuestro sema­
nario. 

Nardo amarillo.—Ese defecto obedece á que no ha colocado 
V . bien estirada la tela sobre el forro, y para remediarlo 
tiene V . que descoser las costuras é hi lvanar de nuevo l a 
tela, cuidando de estirarla al hilo.—No, señora; por lo ge­
neral se prescinde de ese detalle.—Un sombrero de paja de 
seda verde musgo, adornado con grupos de hortensias a r t í s ­
ticamente prendidas sobre vaporosos bullones de gasa de 
seda plateada.—Guantes blancos.—Por m i parte no hay i n ­
conveniente. 

X. Y y Z.—Sí, señora; las peinetas á que V . alude se usan 
mucho, y tienen por mis ión ahuecar el cabello de las sienes 
y l a nuca.—Use V . el Agua de los Alpes, que es una prepara­
ción excelente para detener l a ca ída del cabello y activar su 
crecimiento.—Creo, como V . , que esa, y no otra, es l a causa; 
pues nada hay tan nocivo para el cabello como el agua del 
mar.—Esas bandas se sostienen por medio de puntos i nv i s i ­
bles que las unen á l a espalda.—Nada tiene V . que agrade­
cerme. 

Marzo y Agosto.—Sí, señora, en cuanto á las jaretitas co­
sidas á punto calado.—Botones de náca r que quedan ocul­
tos bajo la gua rn i c ión .—La camiseta de gasa del traje de 
fular áebe ser movible, á fin de que pueda V . reemplazarla 
de vez en cuando con otra de encaje ó tu l perlado.—Sa l leva 
suspendido del c in tu rón por medio de una cadena muy cor-
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ta.—Celebro que eDeuentre V . muy de su gusto 
todos los F igur ines que publicamos; pero no me 
e x t r a ñ a que eso suceda, pues son reproduccio­
nes de modelos inédi tos confeccionados en los 
obradores más acreditados de Par í s .—Cuando V . 
quiera, segura de que siempre me encon t r a r á 
dispuesta á complacerla con verdadero gusto. 

Murciana triste.— Para revestir tocadores, el 
tejido más de moda es de muselina blanca sem­
brado de dibujitos de relieve brochados sobre 
el fondo.—Dicho tejido mide de 60 á 70 centí­
metros de ancho, y cuesta de 1 á 1,50 pesetas 
vara.— Para el viso debe V . emplear ta fe tán 
de seda malva, verde agua, azul ina ó rosa.— 
Se colocan en los á n g u l o s de las habitaciones, 
sostenidos por columnas m á s ó menos a r t í s t i ­
cas, guarnecidas con pabellones de terciopelo y 
seda. — Son sumamente pequeños .— L o siento 
mucho ; pero confieso ingenuamente que ca­
rezco de la influencia necesaria para hacer va­
r iar de rumbo á nuestra graciosa soberana la Mo­
da.—Procure V . consolarse con l a idea de que 
tanta razón de ser tienen las mangas de exagera­
das proporciones como las mangas sumamente 
ajustadas, y que unas y otras no dejan de tener 
sus particulares atractivos, que hay que saber 
apreciar. 

Rosa Alpina.—El encaje Eenacimianto y el 
encaje ing lés , se ejecutan igualmente sobre un 
hule verde. L a diferencia que existe entre am­
bas labores, consiste en que en el primero loa 
contornos de los motivos es tán bordados a p u n ­
to de festón, mientras que en el segundo las 
l íneas del dibujo se siguen con trencillitas cala­
das.— Se u s a r á n por lo menos hasta Octubre.— 
Son m á s elegantes los escotados.—Medias de 
seda ó hi lo de Escocia.—Para que eso no suceda, 
deben lavarse s in jabón, en agua de salvado, se­
cándolas á l a sombra .—Piqué ó franela blanca. 
— U n broche fan tas ía de oro esmaltado repre­
sentando una flor.—Vea V . lo que dice Clemen-
t ina en su Carnet de este n ú m e r o acerca de los 
adornos de encaje. 

una Yeclana.—Para conseguir los resultados 
que V . desea, basta que use diariamente por 
espacio de uno ó dos meses el Agua de Jos Alpes, 
prepa rac ión que cuesta 8 pesetas frasco, y que 
si V . quiere nos encargaremos de remi t í r se la .— 

U n sencillo peinado, en el que todo el cabello 
levantado en aureola sobre l a nuca, frente y sie­
nes, se r e ú n a en la parte más alta de la cabeza 
para formar con él un rodete estrella ó caracol 
ó un lazo L u i s X V . — H e tenido verdadero pla­
cer a recibir l a carta de V . 

G. D. A.—Basta coser los entredoses a l fondo 
por ambas orillas, por medio de puntadas es­
condidas hechas con hi lo sumamente fino.—Los 
terciopelitos negros, que tanto agradan á V . , con 
sobrada ra7Ón porque son muy lindos, se em­
plean indistintamente para adornar trajes de 
seda, lan i l la , l inón y batista.—No me ex t r aña 
porque coincidimos en pareceres. 

Lea.—Se han remitido á V . las dos novelas: 
El amor propio y El señor de Pérez.—Entregué a l 
Administrador las 6 pesetas 25 cén t imos , y cer­
tificado el paquete, sal ió de Madr id el 9 del co­
rriente. 

Luz.—Un adorno muy inéd i to y apropósi to 
para el cuerpo del traje de seda azul zafiro, 
consiste en una sola solapa, cruzada sobre el pe­
cho, de pie l de seda blanca velada por repeti­
das filas de punt i l la de encaje blanco de un cen­
t íme t ro de ancho. E l pincipio de l a citada sola­
pa se oculta con un lazo de gasa blanca que cie­
r ra a l mismo tiempo el escote.—No las merece. 

La Secretarla. 

AuVertenciaiportante. 
Con el presente número repartimos á lai señoras 

suscrintoms déla Primera edición y la Edición com­
pleta la cubierta de la quinta serie de Retratos de 
Mulares. 

Durante los años que hemos tardado en publicar 
las cinco series de las novelas que han aparecido 
hasta ahora, muchas señoras nos han pedido que 
guardásemos los pliegos, y al final de cada tomo se 
lo enviáramos encuadernado en rústica ó en holande­
sa, por no ser fácil obtener la encuademación en 
gran número de localidades; otras que se suscribían 
cuando ya estaba en curso de publicación una serie, 
decían con razón que no teniendo los primeros plie­
gos, los demás les eran inútiles, y no siempre ha sido 
posible completarles las obras que tan general como 
bondadosa aceptación han obtenido. 

En lo sucesivo, nuestros nuevos Suplementos art ís-
tico-literarios reemplazarán á la novela en pliegos, 
y ya procuraremos que sean cortas las obras que en 
dichos Suplementos publiquemos, para que no se per­
judiquen las nuevas suscriptoras, y todas encuentren 
interés y amenidad en su lectura. 

Además todos los años, en los primeros días de Di­
ciembre, publicaremos una serie de Retratos de Mu­
jeres hasta terminar las diez de que consta la colec­
ción; y aunque cada tomo se venderá al público al 
precio de 3 pesetas, las señoras suscriptoras á L A . 
U L T I M A M O D A podrán obtenerlo por u n a , p e s e » 
t-> repartido en Madrid ó por nuestros correspon­
sales; y franco de porte y certificado, por ixna , p e -
*»et*». y v e i n t i c i n c o c é n t i m o » . 

Como esta edición ha de ser especial para las se­
ñoras suscriptoras, lo único que rogamos á las que 
deseen adquirir la sexta serie, es que nos lo comuni­
quen ó lo hagan saber á los corresponsales, á fin de 
poder servir todos los pedidos y regularizar la tira­
da. Antes del 1.° de Octubre próximo, nos harán el 
pedido ó lo harán á los corresponsales que les repar­
ten el periódico. Las suscriptoras directas enviarán 
el importe al renovar su suscripción á fines de Di­
ciembre ó principios de Enero, y las de centros, lo 
abonarán á los repartidores al recibir el tomo. 

Sabiendo sobre poco más ó menos el número de 
ejemplares que debemos servir, podemos hacer la ti­
rada en los meses de Octubre y Noviembre. 

De este modo, además del Suplemento que ha de 
formar un interesante periódico artístico literario; 
por una peseta más, podrán adquirir nuestras stis-
crivtoras cada año un tomo de más de 300 páginas. 

Las cinco series publicadas, en tomos encuaderna­
dos en rústica, pueden adquirirlas las actuales sus­
criptoras al precio de u n a . p e ^ ^ t f » . cada serie, 
añadiendo 25 céntimos parad certificado cuando sea 
preciso enviar los libros por el correo. Los 25 cénti­
mos son por cada envío de uno, dos, tres, cuatro ó 
los cinco tomos, pues todos pueden remitirse en un 
solo paquete. 

También pueden servirlos nuestros corresponsales, 
si las señoras les hacen el pedido. 

SERIES PUBLICADAS 
1. a — E l bello ideal del matrimonio.—Mater Doloro-

sa.—El primer mi l lón.— U n t o m o . 
2. a — E l coohe del diablo.—Un tomo. 

3. a — L a dicha de un desdichado.—El vil metal.— 
La novela de una joven contada par cuatro tra­
jes .— U n tomo." 

4. a — L a piedra filosofal.—El picaro mundo.—La ri­
queza del pobre.—Un tomo. 

5. a — L o s indianos La mujer de los siete maridos.— 
U n tomo. 

L a sexta serie, que está en prensa, con tendrá 
las novelas 

EL CUARTO MANDAMIENTO! 

U N ADEREZO DE BRILLANTES 

AGENTES EXCLUSIVOS 

U L T E A M A R 

Isla de Cuba.—D. Juan Juli, Bayo, 30.—Rabana. 

PRECIOS D E SUSCRIPCIÓN 
Año (1 . a ó 2 . a edición) 5.30 pesos oro. 
Semestre... . (Idem id.) 3 i d . 
Por n ú m e r o s (Idem id.) 0.15 i d . 
Año (Edic. completa) 10.60 i d . 
Semestre... . (Idem) 6 id . 
Por n ú m e r o s (Idem) 0.30 i d . 
Números sueltos: de l a P r imera ó Segunda edi­

ción, 20 centavos; de l a Ed ic ión completa, 40. 

A M É R I C A 

México.—J. Ballescá y Compañía, Sucesor, Santa 
Isabel, 8. 

Venezuela.—D. Rafael Alcocer.—Torre á Veroes, 15. 
— C A R A C A S . 

República Argentina.—El Progreso Literario. Don 
Marcelino Bordoy, Venezuela 1150 á 1154.—En­
tre Lima y Salta.—BUBNOS A I R E E . 

Guatemala.—D. Antonio Partegás, del comercio de 
libros. 

Ecuador.—D. Pedro Janer, Pichincha, 80 y 82. 
— G U A Y A Q U I L . 

Perú.—D. Felipe Pro, Portal de Escribanos, 92.— 
L I M A . 

Uruguay.—D. AndrésRius, calle Soriano, 155 y 157. 
— M O N T E V I D E O . 

Agirte exclusivo "de LA OLTIlA «ODA para los anuncios extrameros: M. A. Lorette. Director de la societe enmone d8 PnDiicité, Rae Caomartln, 61, París 
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LAB E LO N YE 
Empleado con el mejor éxito 

contra las diversas fe 
A f e c c i o n e s dalCorazon, 

H y d r o p e s i a s , 
T o s e s n e r v i o s a s , 

B r o n q u i t i s , A s m a , etc. 

El mas efftcaz de tos 
Ferruginosos contra l a 

A n e m i a , C l o r o s i s , 
Empobrecimiento de la Sangra, 

D e b i l i d a d , etc. 

rageasaiLaetatode 

GELIS& CONTE 
Aprobadas por la Academia de Medicina de París 

TSrgotina Y de 

ERGOTINABDNJEAN 
Medalla de Oro de l a S ^ d e F ^ d e P a r i s 

HEMOSTATICO al mas PODEROSO 
que se conoce, en poción ó 
en injeccion ipodermica. 
L a s G r a g e a s son de un 
empleo muy fácil en las 
hemorragias de toda classe. 

LABELONYE y Cia, 99, Calle de Aboukir, P a r i a , y en todas las farmacias. 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO DE BRIANT 
r*rm«i». { i l.Ll U K M1TOLJ, /SO. t-AMls, y • » («Una ta* Vmrmaolf 

81 J AJÍ AJI & DK BH1AJSTT recomendado desde I U pr incipio por los profesoras 
Laennoc, T h é n a r d . Ouorsant, etc.; na recibido la c o n s a g r a c i ó n del tiempo• en el 
a ñ u i » » obtuvo ei privilegio de I n v e n c i ó n . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababolea, conviene sobre louo a las personas delicadas, como 

i mujeres y n i ñ o s , s u gusto excelente no perjudica en modo alguno á su e f l e a c ¡ » j 
contra-Ios RESFRI IDuS y todas las InTUMaCIONES del PICHO y de los 1HTESTIH0S- »J 

¿ANEMIA' 
™ Unico aDrobi 

l C L O R O S I S , D E B I L I D A D 
\ Curftdti por «1 Verdadero 

I Unico aorobaáo.Dor U Academia da Medicina 
HIERRO a U E V E N N E k S f ^ 
idioma de París. — bu Afioa de éx i to , JJJS 

Agua Léchelle 
H E M O S T A T I C A . - S e r e c e t a c o n t r a l o s 
l l u j o s , l a c l oros i s , la a n e m i a , el a p o c a m i e n t o , 
las e n f e r m e d a d e s d e l p e c h o y de l o s in te s ­
t i n o s , l o s e s p u t o s d e s a n g r e , l o s c a t a r r o s , 
l a d i s e n t e r i a , e tc . D a n u e v a v i d a á l a s a n g r e y 
e n t o n a todos los ó r g a n o s . E l d o c t o r H E U R T E L Ó U P , 
m é d i c o de los hosp i t a l e s de Pa r i s , l i a c o m p r o b a d o 
las p rop iedades c u r a t i v a s del A g u a de X i é c h e l l e 
e n v a n o s casos de flujos u t e r i n o s y h e m o r ­
r a g i a s e n l a h e m o t l s i s t u b e r c u l o s a . — 
DÍPÓSITO j iNt i iAL : R u é S t - H o n o r é , 165 , en Par is . 

de 

BLANCARD" 
| con loduro de Hierro inalterable 

C O N T R A 

l a A n e m i a , l a P o b r e z a de la S a n g r e , 
l a O p i l a c i ó n , la E s c r ó f u l a , e t c . 

Exíjase el Producto verdadero con la 
firma BLANCARD y las serlas 

4 0 , R u é Eonaparte . en P a r i a . 
P r e c i o : Pii .DQnAS .4fr.y2fr.25; JARABE,3fr. 

PAPEL WLINSI Soberano remedio 
para la rápida curación de las 
Afecciones ilcl pecho, .Val fie 

garganta. Bronquitis, /¡enfriados, tiomadixos, dé los /ieumatismos, 
Dolores, Lumbagos, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia do 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros módicos de i'aiis. 

Depósito en todas las Boticasy Droguerías. — P A R I S , 31, R u é de Seine. 

ROB'BOYVEAU LAFFECTEUR 
Depurativo S I M P L E . Exclusivamente vejetal 
' Pretérito por I O Í Módico» en los casos de 

ENFERMEDADES CONSTITUCIONALES 
A c r i t u d de la Sangre, Herpetísmo, 

Acné y Dermatosis. 

£ 1 mismo con IODURO DE P O T A S I O 
Empleado como tratamiento complementario del 

A S M A , este Medicamentoes igualmente SOBERANO 
en los casos de Gota, Reumatismo crónico, Angina de 
Pecho. Enfermedades Específicas hereditarias ó acci­
dentales. Escrófula y Tuberculosis. Folleto s e g ú n 
los ú l t i m o s trabajos de MÉDICOS ESPECIALES. 

C H . F A V R O T y C ' \ Farmacéuticos, 102, Rué de Richelieu, PARIS. Todas limadas de Francia y del Extranjero. 

VINO ARO LID 
\ MEDICAMENTO-ALIMENTO, el más poderoso REGENERADOR prescrito por los MEDICOS. 

DOS FÓRMULAS: 

Las 
Personas que conocen las 

J D O R 
D E L . D O C T O R 

D E H A U T 
DE PARIS 

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco niel cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demás purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortificantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 
ocasiona queda completamente anulado por 

el efecto de la buena alimentación 
empleada, uno se decide fácilmente 

á volver á empezar cuantas 
reces sea necesario. 

ENFERMEDADES 
D E L 

ESTOMAGO 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
coa B I S M U T H O y M A G N E S I A 

Recomendados contra las Afecciones 
del e s t ó m a g o , Fa l ta de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas, A c e d í a s , V ó m i ­
tos, Eructos y C ó l i c o s ; regularizan 
las Funciones del E s t ó m a g o y de los 
Intestinos. • 
Exigir en el rotulo a firma de J . F A Y A R D 

A d h . D E T H A N , Farmacéutico en PARIS Á 

EL APiQl JORETr HOMOLLE r e g u l a r i z a 
los M E N S T R U O 

GARGANTA 
VOZ y BOGA 

PASTILLASDEDETHAN 
Recomendadas contra los Males de la 

Garganta, E x t i n c i ó n , s de la Voz, 
Inflamaciones de la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio , I l u t a c i ó n 
que produce el Tabaco, y speeialmente 
a los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A ­
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emlcion de l a voz. 
Exigir en el rotule a ñrnm de Adh. DETHA.K, 
^ Farmacéutico en PARIS. A 

I - C A R N E - Q U I N A 
En loi caaos de Enfermedades del Estómago y de 

loi Intestinos, Convalecencias, Continuación de 
Partos, Movimientos Febriles é Influenza. 

FORMULAS 

II - C A R N E - Q U I N A - H I E R R O 
Es los casos de Clorosis, Anemia profunda, 

Menstruaciones dolorosas, Fiebres de las colonias 
y Malaria. 

Estas dos f ó r m u l a s existen t a m b i é n bajo forma de j a r a b e s de u n gusto exquisito 
é igualmente m u y recomendadas por el mundo medical. 

C H . T A T B O T y C ' \ F a r m a c é u t i c o s , 102, R u é Richel ieu, P A R I S , y en todas Farmacias. 

E l mejor Calmante 

JARABEBERTHÉ 
contra:Tos,sea cual fuere su causa,Resfriados, Gripe, 
Coqueluche, Males de Garganta, Dolores de 
Estómago, Dolores de Vientre en las mujeres. 
Jaquecas, Agitación nerviosa, Insomnio y 
todos los Padecimientos indeterminados 

P A S T A B E R T H É , complemento del tratamiento 

E X Í J A N S E el Sello del Estado 
francés y la Firma : 

F U M O U Z E - A L B E S P E Y R E S , 78. Faub'Saint-Deñis, PÁRIS, 

Dentición Ti 
JARABE DELABARRE 

J a r a b e s i n n a r c ó t i c o . 

Recomendado desde 30 añosponosFacultativos 

Faci l i ta l a s a l i d a de los d i e n t e s , previene 
ó hace desaparecer los s u f r i m i e n t o s y 

todos los Acc iden te sde la p r i m e r a d e n t i c i ó n . 
Ex/jase el Sello de la " U N I O N des F A B R I C A N T S " 

y la Firma del D ' D E L A B A R R E . 
FUM0UZE ALBESPEYRES, 78, Faub* St-Denis, Parlt, y Farmsciis. 

. . destruye hasta las RAICES el VELLO del rostro ae las d a m » s ittaroa, , — r j, 
II M *̂sF f " gyP Î • M « W ^ I W I I I I C f i F D c u t i s - 50 A í o s de Éxito, y millares de testimonios garantizanla eficacia de esu preparac ión . (Sevende en oajas, 
|»* Jf\ I E s i F ^ I W J I K f c ŝ sf ^# «s9 55^ fes» para la barba, y en l|2 oalas para el bigote ligero). Para los brazos, emp ees? el P1LIV0RE DU88ER. I, 

bigote, cu. I % »iu n i n g ú n t>cngru para 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. MADRID.—Imprenta particular de «La Ultima Moda.» 

f ^ — LAII ANTÉPHÉLIQUI — O ^ 

L A L E C H E A N T E F É L I C A 
p u r a ó mezclada con agua, disipa 

P E C A S , L E N T E J A S , T E Z A S O L E A D A 
i S A R P U L L I D O S , T E Z B A R R O S A 

A R R U G A S P R E C O C E S 0 Á 
i V 0 * E F L O R E S C E N C I A S £M 
" M ^ L ? > R O J E C E S < 

Ayuntamiento de Madrid

http://Pii.DQnAS.4fr.y2fr.25



